
 

 

 

Esta es la historia de la Anunciación, es decir de cómo el Ángel Gabriel se le apareció a María Santísima 

para anunciarle que Ella sería la Madre del Hijo de Dios. 

 

ESCENA 1. María se pasea con San José. 

En Nazareth, una ciudad de Galilea, vivía una joven llamada María, era hija de Joaquín y de Ana.  

María conocía muy bien las Sagradas Escrituras y sabía por las profecías anunciadas por los profetas del 

Antiguo Testamento que una mujer virgen daría a luz al Mesías, al Hijo de Dios, y que Él traería la 

salvación a todos los hombres. Por ese entonces, Ella, estaba comprometida con José, el carpintero, un 

hombre muy justo y agradable a los ojos de Dios; trabajador y muy generoso para con todos. 

 

ESCENA 2. María está sola en su casa cosiendo o bordando, puede estar sentada. En el momento en 

que el Ángel la saluda, Ella se arrodilla y lo escucha. 

 

Cierto día, mientras María se encontraba en su casa, el Ángel Gabriel fue enviado donde Ella estaba  

El Ángel entró y la saludó, diciendo: «¡Alégrate!, llena de gracia, el Señor está contigo». 

Al oír estas palabras, María se turbó, quedó desconcertada y se preguntaba qué podía significar ese 

saludo. 

Pero el Ángel le dijo: «No temas, María, porque has hallado gracia cerca de Dios, Él te ha favorecido. 

Concebirás y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús; Él será grande y será llamado Hijo del 

Altísimo. El Señor Dios le dará el trono de David, su padre, reinará sobre la casa de Jacob para siempre y 

su reino no tendrá fin». 

Entonces María dijo al Ángel: «¿Cómo puede ser eso, si yo no conozco varón?». 

El Ángel le respondió y dijo: «El Espíritu Santo descenderá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá; por 

eso el niño será Santo y será llamado Hijo de Dios. También tu parienta Isabel concibió un hijo a pesar 

de su vejez, y la que era considerada estéril, ya se encuentra en su sexto mes, porque no hay nada 

imposible para Dios». 



María, manifestando su humildad, su obediencia y la grandeza de su fe, dijo entonces: «Yo soy la 

servidora del Señor, que se cumpla en mí lo que has dicho». Y el Ángel se alejó. 

 

ESCENA 3. María se queda sola en la habitación, sigue arrodillada rezando. Luego se levanta y 

encontrándose con José caminan juntos. 

Y en aquel momento el Hijo de Dios se encarnó y se hizo hombre en el vientre santísimo de la Virgen 

María.  

“Que hoy bajó Dios a la tierra 

Es cierto; pero más cierto 

Es que, bajando a María, 

Bajó Dios a mejor cielo. 

 

Conveniencia fue de todos 

Este divino misterio, 

Pues el hombre, de fortuna, 

Y Dios mejoró de asiento”. 

 

Este consentimiento de la Virgen es una cosa tan grande como la creación del mundo. El “Fiat” o 

“hágase” que pronunció Dios siete veces en el comienzo de todas las cosas, ahora es pronunciado por 

María Santísima, con Ella comienza otro mundo, esta vez, invisible y sobrenatural: el mundo de la Gracia 

de Dios, de la cual la Virgen fue proclamada, la cumbre, la “llena de gracia”.  

Dios se hizo hombre. El Hijo de Dios, asumió una naturaleza humana completa, cuerpo y alma de 

hombre, y se llamó Jesús de Nazareth. ¿Es posible esto? Ya lo dijo el Arcángel Gabriel a Nuestra Señora, 

“no hay nada imposible para Dios”: Dios se ha hecho hombre permaneciendo Dios y se ha encarnado 

en una virgen, permaneciendo Ella virgen aún después del nacimiento del Divino Bebé.  

San José acompañó a María y a Jesús hasta su último aliento aquí en la tierra, cuidó de ellos y participó 

en silencio de este admirable misterio de amor, participó comprometido en la realidad del mismo hecho 

salvífico, siendo depositario del mismo amor, por cuyo poder el eterno Padre «nos predestinó a la 

adopción de hijos suyos por Jesucristo», así nos lo ha enseñado el Papa Juan Pablo II en la encíclica 

REDEMPTORIS CUSTOS. 

 

 

Queridos alumnos, que hoy nuestro corazón agradezca a Dios por haberse hecho hombre para 

salvarnos de la inmundicia del pecado 



Meditemos el misterio de la Encarnación junto con las palabras que el apóstol amado de Jesús ha 

escrito en su Evangelio: “Tanto amó Dios al mundo que envió a su propio Hijo para que el mundo se 

salve por medio de Él”.  

 

 


